Alberta Giménez – Escritos literarios


M. Alberta a D.Enrique Reig y Casanova

Voldría tenir sa mel

de mil cayeres de beyes;

y en mitx de ses meues seyes

conceptes venguts del Cèl.

Voldría arrancar de rèl

d’es vostre cor es dolors

per podervos fer ditxós,

en dia tan senyalat,

com mereix vostra bondat

y voldríam veurervos.

Vos desitx tanta alegría,

rodetjat de cors amichs

de bondat y d’amor richs

que del cèl s’imatje sia.

Si fos possible, diría,

encara qu’en vers dolent,

no d’aquí un any, d’aquí cent

vos pugan felicitá

tots es qu’hara y ha y haurá 

dins es poble d’Agullent.

Una lección de prudencia

El Juez infalible,

de Jesucristo el Vicario,

a quien por antonomasia

le llaman el Padre Santo,

ha pronunciado palabras 

que del Cielo son oráculos,

y esas palabras han sido

de aprobación y aplauso

para las Madres y Hermanas

que nos están educando.

Se las alaba y bendice,

se las alienta, y al cabo,

pregunto yo: ¿No debemos

con alma y vida alegrarnos?
� En julio de 1900, Madre Alberta dedica una poesía en mallorquín, aunque sin título, al Visitador D. Enrique Reig Casanova por su onomástico (el día trece de julio), expresándole sus sentimientos de gratitud y afecto.


� Con ocasión de la Aprobación Pontificia del Instituto, obtenida en mayo de 1901, Madre Alberta escribe estos versos (el seis de julio). En ellos se encierra un gran contenido moral y pedagógico.








